
Título: En Construcción  
Texto: “Y ustedes también, como piedras vivas, sean edificados como casa espiritual y 
sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales que Dios acepte por medio de Jesucristo.”  
(1 Pedro 2:5) 
Objetivo: No vives diferente para llegar a ser el pueblo de Dios. Vives diferente porque ya eres 
el pueblo de Dios. 
 

I.​ Elimina lo que no pertenece: “Por lo tanto, desechen toda clase de maldad, todo 
engaño e hipocresía, envidias y toda clase de calumnia.” (v. 1)​  

A.​ Maldad: “maldad” 
B.​ Engaño: “engaño”  
C.​ Duplicidad: “hipocresía” 
D.​ Descontento: “envidias”  
E.​ Difamación: “calumnia”  

 
Frase: No puedes construir lo que Dios quiere mientras te aferras a lo que Dios aborrece.  
 

II.​ Sustituye lo que consumes: “Busquen, como los niños recién nacidos, la leche 
espiritual no adulterada, para que por medio de ella crezcan y sean salvos, si es que 
han probado ya la bondad del Señor.” (v. 2) 

A.​ Leche espiritual: “la leche espiritual no adulterada”  
B.​ Alimento espiritual sólido: “Pero todos los que se alimentan de leche son 

inexpertos en la palabra de justicia, porque son como niños. El alimento sólido 
es para los que ya han alcanzado la madurez,” (Hebreos 5:13-14) 

 
Frase: Aquello de lo que te alimentas es lo que te moldeará.  
 
III.​ Redefine quién eres: “Pero ustedes son linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, 

pueblo adquirido por Dios, para que anuncien los hechos maravillosos de aquel que los 
llamó de las tinieblas a su luz admirable.” (v. 9) 

A.​ Escogidos con propósito: “linaje escogido”  
B.​ Reales en posición: “real sacerdocio"  
C.​ Posesión preciada: “pueblo adquirido por Dios”   
D.​ Llamados a proclamar: “anuncien los hechos maravillosos de aquel” 

 
Frase: No te estás convirtiendo en alguien que a Dios algún día le agradará; te estás 
convirtiendo en quien Él dijo que ya eres.   
 
IV.​ Revela lo que más importa: “Antes, ustedes no eran un pueblo; ¡pero ahora son el 

pueblo de Dios!; antes no habían sido compadecidos, pero ahora ya han sido 
compadecidos. Amados hermanos, como si ustedes fueran extranjeros y peregrinos, les 
ruego…” (v. 10-11) 

 



A.​ Abstente de los deseos carnales: “que se aparten de los deseos pecaminosos 
que batallan contra el alma.” (v. 11) 

B.​ Mantén una conducta honorable: “Mantengan una buena conducta entre los 
no creyentes para que, aunque los acusen de malhechores,” (v. 12a) 

C.​ Que tu fe sea evidente: “Al ver las buenas obras de ustedes glorifiquen a Dios 
el día que él nos visite.”  (v. 12) 

 
Frase:  Lo que más importa no es lo que dices creer, sino lo que tu vida revela.  
 
Conclusión: No solo estás siendo cambiado; estás siendo edificado en algo que revela a Dios. 

 
●​ ¿Qué necesita irse? 
●​ ¿De qué te estás alimentando? 
●​ ¿En quién te estás convirtiendo? 
●​ ¿Qué está viendo la gente? 

 


